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PUNTOS DE SUSCRIPCION

En Madrid, en la Adm inistraciín, calle del Prado, núm. 15, 
cuarto princiijal izquierda, y  en todas Iss principales libre­
rías. Bn proTihcias, los cor. esponsales libreros.

Precios de los anuncios: 25 céntimos de peseta línea á los sus- 
cr ip to r e s  y doble precio á los que no lo sean.—Los comu­
nicados y  ̂ (m 4s inserc «nes en e) texto del | triódico, 1,50 
pesetas línea— En primera p iara , 2,50 pesetas línea.—Los 
anuncios cerrados á precios convencionales.

La mano de periódicos de 25 ejemplares, '75 céntimos.

Nta. \m

SiN TO  DE HOY
Santo Doraiago de la Calzada.
De mañana.—San Pedro Regalado.

P a d r ó n  de ig a o m iá ia

De tal califica E l Heraldo, y  no le falta 
razón, al estado de las cantidades satisfe­
chas y pendientes de pago por obliga­
ciones de primera enseñanza hasta 31 de 
Marzo último, recientemente publicado 
en el periódico oficial.

Esos datos, fruto de tantos decretos y 
reales órdenes como dictaron todos los 
ministros para asegurar al profesorado 
de instrucción pública su mezquina re­
compensa, constituyen un cuadro de des­
honra para muchas provincias de Es­
paña. I

Vamos á ponerlo á la vista de nuestros ¡ 
lectores, no en la forma confusa que sue­
len tener todos los trabajos de las ofici­
nas públicas, sino de suerte que á pri­
mera vista puedan apreciar las diferen­
cias entre unas y otras regiones de Es­
paña.

siu contar con los que no quieren; en fin, 
de que el Estado necesita intervenir se­
riamente en el problema y  tomar á su 
cargo la instrucción primaria, ó cuando 
menos suplir las deficiencias de numero­
sos Municipios que ni siquiera tienen, 
medios para vivir constituidos como ta ­
les Municipios.

 • —-----------------

NUESTRA INFLUENCIA EN AFRICA

Deuda por cnitcñaiiza
Pesetas. Pesetas.

Guipúzcoa.. Nada. Toledo............... 138.379
V izcaya  Nada. S oria ............... 150.679
N avarra   1.183 Goadalajara . .  153.383
Pontevedra . 1.7J5 Zamora  1.58 568
A lav a   2.306 A licante  103.189
Lugo  10.434 Valladolid . . . .  163.547
F a le n c ia .... ll,35.'í G erona  176.483
L e ó n   13 374 O viedo  176 931
Segovia  16 586 M urcia  190.368
H uelva  16.8'4 Barcelona  191.127
S an tan d er.. 20.790 A lbacete  203.218
C oruña  21 058 Cáceres  201.828
B urgos  27.941 H uesca  229.987
Salam anca.. 28.402 Teruel.............  230.019
Avila  28.896 Córdoba  257 955
M adrid  30.088 A lm ería  313.129
Baleres  33 2.55 T arragona  331.751
Sevilla  36.118 V a le n c ia ... . . .  416.540
Ciuda i Real. 47 532 Badajoz  416,903
C aste llón ... 49.709 Lérida.............. 535 089
L o g ro ñ o .... 73.859 Canarias  6:6.778
Cádiz  97 805 Gpánada  785.338
Orense  100 186 C uenca  837 817
Jaén................ 105.765 Málaga....... 1006.810

S e g ú n  n o tic ia s  d e l g o b e rn a d o r d e  la s  
B a leares , en  20 de l pasado  quedó  re d u c i­
do el déb ito  á  1.145 p ese ta s  por p e rso n a l 
y  3 .002 por m a te r ia l.

T am bién  se h a  reduc ido  e n  B u rg o s , que 
a c tu a lm e n te  no  debe m ás q u e  19.509 pe­
s e ta s .

Y ta m b ié n  en  Z am o ra , donde la  d eu d a  
de e n se ñ a n z a  h a  bajado  c o n s id e ra b le ­
m e n te . N o im p o rta  h o y  m ás q u e  60.622 
p ese tas .

E n  e l re s to  de E sp a ñ a  s ig u e  a u m en ­
ta n d o  la  tra m p a  y  s ig u e n  m u rién d o se  de 
h a m b re  los m aestro s  de e scu e las .

H a s ta  q u e  h a y a  u n  G obierno  q u e  se  
p e rsu a d a  de  q u e  la s  b ases  y  re g la s  d e ­
c re ta d a s  p a ra  el p ag o  son le t r a  m u e r ta  
en  cas i tod as p a rte s ; de  q u e  ila  e q u id ad  
e n  e l re p a r to  de la  c a rg a  se  h a  ro to , por 
ig u a la r  a r itm é tic a m e n te  á  los pueblos 
p ob res  con  los pueb los rico s; de que  h a y  
m u ch o s A y u n ta m ie n to s  q u e  no p u ed en ,

Merece Síjr coDocido el siguiente artículo de 
Estandarts, diario conservador, en defen­

sa de la proposioióa incidental del Sr. Cáno­
vas.

Dice así;
«No nos explicárnosla extraüeza que noues- 

tran algunos colegas de :a iiañana respecto de 
lo8 términos eu que aparece redactada la pro- 
posieion incidenlal de nuestro ilustre jefe; y 
mucho menos nos explicamos qne al presiden­
te del Consejo de ministros le pareciese escrita 
esta proposioión por la minoría republicana.

He aquí sus términos:
«Pedimos al Congteío se sirva declarar que, 

por Dü atenerse el actiiül Gobierao, como se 
habían atenido todos sus predecesores, desde 
la gaerra de Africa, al maniQeslo espíritu y 
sentido d d  tratado de Tetuán, ha da^o oca- 
ción á que Marruejos y España experimeaten 
trasceudentales perjuicios, senaladameatu la 
última, que vé su prestigio m ilitar más com­
prometido que nunca en el Riff.

Gánovas del Castillo.—Romero Robledo.— 
(Jos Q ajóa.—Sjucmíe.—Osan .—Navarro Re­
verter.—Sáüchez Toca.»

¿Qaé querían los m inisteriales que se hu­
biera consignado ea e^ta proposicióa?

A uo pretender que se redactase ca térm i­
nos que siguiñcasen un voto de conQaaza al 
Gobierno, no pueden m ostrar la  menor e stra ­
ñeza.

¿Cuál ba sido la causa de los sucesos de Me- 
lilla?

No hemos de decirlo ahora nosotros. Lo d i­
jeron bien claramente loa mismos diarios de­
mocráticos que hoy encuentran ¿/'ravisima la 
afirmación de nucetro ilustre jefe.

Si el actual Gobieruo hub ieri oontinuado la 
política previsora qoe siguieron eu Marruecos 
todos sus predecesores, no hubiéramos lamen­
tado los sangrientos sucesos del 2 de Octubre 
y los que le siguieron como necesaria conse- 
cueacia de la imprevisión del Gobierno.

Esto se ha dicUo en todos los tunos: esto se 
ha reconocido como axiomático; y esto tenía 
que aer lo que sirviera de fundamento á una 
discusión st;ria, elevada, cuya principal te n ­
dencia, dado el patriotismo de su promovedor, 
no puede ser otra siuo impedir en lo sucesivo 
tan dolorosos sucesos.

No vemos motivo para esa relación que £ l  
Liberal supone entre la acción del Gobierno 
y la m ilitar y diplomática del general Martínez 
Campos.

Esta última es ana consecuencia. La prim e­
ra es una causa; y la causa es lo que ahora se 
somete á disensión.

Por la desastrosa y abandonada política del 
Gobierno tuvieron su origen los sucedes; y se- 
goraraente á nadie le ha ocurrido mezclar en 
ella el nombre del ilustre pacificador.

Si por abandono imperdonable dejáramos 
qne en breve plezo se convirtiese en ruinas la 
Alhambra de Granada, ya se hiciese perfecta 
ó desastrosamente au reparación, no por ello 
dejarían de quedar de todo panto deslindadas 
las responsabilidades de los que dieron logar á 
la  ruina y.los que intervinieron eu la res tau ­
ración.

Nuestra influencia en Africa y nuestro pres­
tigio militar enfrente de las rebeldes kábilas 
de Marruecos, ¿podrá negar nadie—cualquiera 
que fuese el resultado definitivo del conflicto— 
qne habían sufrido qnebranto con un ataque 
que no debió ser inexperado y en el que su ­
frieron nuestras armas?

Prueba de ello es que, exigida la reparación 
y  obtenido el arreglo, han intentado repetirse

en mayor ó menor escala los atentados de los 
riffeüos.

Mucho y muy apasionadamente se han dis­
cutido en el Goagreso ios detalles de los h e ­
chos de armas realizados últimamente en el 
campo de Malilla; pero muy poco y muy á la 
ligera se ha tratado el punto principal de la 
cuestión, ó sea la respouaabilidad del Gobier­
no del Sr. Sagasta al no prever los sucesos y 
no estar sufi,;ienteniente preparado para la  re­
presión.

Este es el vacío que hoy viene á llenar la 
palabra autorizadísima delSr.Oáaovas del Cas­
tillo al explanar su interpelación; y por eso la  
ansiedad es grande por escachar al hombre de 
Estado á qu eu seguramente solo anima el 
deseo de .ser útil á  su patria y á la m onar­
quía, Señalando á un Gobierno imprevisor los 

.derroteros qoe debe seguir para que España 
recobre en Afiica su prestigio.»

CGMENTÁRÍOS A LA PRENSA
Los gamacistas, por más que soplan, 

no consiguen que arda de nuevo la tea 
de la discordia.

Oigamos á Epoca-.
«A. medida que los espíritus van so^iegándo- 

se y  cuando debiera partir de las Alas m iniste­
riales toda ¡niciativa que tendiese á evitar nue­
vos conflictos al Gobierno, los amigos del señor 
Gamazo parecen/smpeñados en enardecer otra 
vez al Sr. León y Castillo y le motejan de sa- 
crifl ar su defans!» en aras de su embajada.

No hemos de consignar nosotros quién lleva 
la mejor parte en estas disputas de familia mal 
avenida.»

Pues no es difícil averiguarlo; quien 
lleva la mejor parte es el Sr. León y  Cas­
tillo,

Por aquello de... Ego prim%n tollo guia 
nominor Leo.

Y toma la embajada.

Afirma La Justicia, que «en éste am­
biente que respiramos» nadie, por ino­
cente ^ue sea, puede creer que cabe ha­
cer politicá alguiia en la cual quepa que, 
)uestos en desacuerdo los intereses de 
as instituciones con los del país, se pu­

sieran de acuerdo con éste y en contra 
de aquellas, los partidos monárquicos.

Y añade;
«Si así no lo cree nadie, nadie debe ponerse 

fiero en contra del Sr. Salmerón, cuando este 
afirma que los monárquicos sirven intereses 
extranaciouales; que uo son loi nacionales 
intereses lo mismo que los intereses dinásti­
cos.»

Hace mucho tiempo que no lo son.
Y eso, algún dia determinará algo 

g rave . ________

Positivamente, el Sr. Gamazo se achica.
Tanto, que ElNacional, para que no se 

asusten los fusionistas supersticiosos, 
dice;

«El Sr. Gamazo no es ningún ser sobrenatu­
ral nt extraordinario que pueda caer sobr'6 la 
situación liberal y  aniquilarla en un momen­
to; es... una bellisima perdona, disfrazada de 
Enano de la venia, que al ñn tendrá que salir 
de su covacha cuando vea que no produce nin­
gún efecto en su partido la misteriosa actitud 
en qae aparece colocado.»

No puede darse nada más gráfico.
Ahora bien; ¿á quién 7ta vendido el tal 

Enano?

Un periódico, después de ajustar me­
nudamente las cuentas al Sr. Gamazo, 
estampa la siguiente afirmación:

«La geitión finm ciera del Sr. Gamazo ha 
producido la baja de t  dos los fondos del Esta­
do, con la sola exce.jción de la Deuda exterior 
que, sí uo descendió, fué por el beneficio que 
obtenía de la elevación de los ca nbios sobre 
el extranjero, que han sabido de una manera 
considerable, con caracter de permanencia y  
con evidente perjuicio para el Tesoro, para el 
crédito y  para el comercio » 

l’ues es una ganga, 
tíobre todo para su sucesor en el mi­

nisterio de Hacienda.
Porque le ha hecho responsable del défi­

cit que resulte.

Dice La Ih ria , después de apurar una 
taza de tila con agua de azahar, 

«Esperamos que al final de esta jo rn a ia  que­
de el partido liberal tan unido y  fuerte como 
lo está al presente, y que las astucias de los con­
servadores, enderezadas principBlmente a di­
vidirlo, resulten de todo en todo estériles.

No se nos oculta que para llegar á este resul­
tado precisa que los ánimos se calmen.»

Con que ¿tan unido como al presente? 
V\ies... para llez/ar á ese resultado, no

se necesitan alforjas.
! Porque eso, más que partido... parece
I una olla de grillos.

El Heraldo quiere que el Sr. Sagasta 
acometa de frente la enojosa tarea de 
templar las gaitas fusionistas,

Y dice:
«De una ü otra manera se impone al Sr. Sa- 

g ‘\sta el deber de hablar, siquiera su posición 
sea difícil, para hacer un discurso del que re­
sulte satisfecho todo el mundo, y realm ente es 
difícil no desautorizar al Sr. Moret, ni al señor 
León y  Castillo, ni evidenciar al Sr. Cánovas 
co m o jefed eu n  partido españal, y desagra­
viar á M'. Roustan como representante que 
es de un Gobierno amigo.»

Difícil... pero no imposible.
Porque en esos temples es maestro el 

Sr. Sagasta.
¿Quién sinó él habría conseguido tener 

juntos en el ministerio á  Gamazo y  Puig- 
cerver?

EL »ZIÍ¡ÍR Y EL TIBICO EH CUBJ

Con motivo do las fiestas celebradas en P i­
nar del Rio al inaugurarse la  prolongación de 
la línea férrea, el dignísioio presidente de 
aquella Diputación provincial Sr. D. Manuel 
itodrígaez San Peurc, interpretando recta­
mente las aspiraciones de aquella comarca, 
dirigió al Gobernador general de la isla de 
Cuba el siguiente discurso, cuya detenida lec­
tura recomendamos al señor m inistro de Ul­
tramar:

«Excelentísimo señor; Uo faosto aconteci­
miento, la llegada de la  primer locomotora á 
esta ciodad para inaugurar el paradero del 
ferroc rril del Oeste, ha determinado la  visi­
ta de V , E . á  fsta  prevíucia y proporciona á 
esta corporación la honra señaladísima de eer 
presidida pur el más elevado de los represen­
tantes del Gobierno de S. M. en esta isla<.

Tengo, excelentísimo señor el deber inolodi- 
blo de elevar nasta V. B. el sincero testimonio 
de nneatro respeto y también el de exponer la 
tristísima situación en que se aecnentra la pro­
vincia, un tiempo próspera y  opulenta y  hoy
pobre y abatida.

Y si me propongo ocupar la atención de 
Y. E. con tema tan poco agradable, débese á
dos causas:

Es la primera, que conceptúo tan crítica y  
apremiante la situación de esta provincia, quo

Ayuntamiento de Madrid



BX«gB9C«Sitr.-a
oo pufde existir asunto alguno c a ja  im pcrtaa- 
cia reclaine mi preferencia en el momento qae 
teogo la honra de dirigirme á V. E.

Y l;i segunda, que cuando los goberuantes 
de los pueblo?, abandooamio iüs Comodidades 
propias do las cjua eo taa  alta esfera viven, re ­
corren t i  territorio  de su mando para i 's tu d ia r 
Jus liecesidddes, se hace preciso que éstas les 
sean  expuestas coa entera lealtad y franqm za.

Sólo siento excelentísimo aeñor, que mi es­
casa inteligencia y mi premiosa y difícil pala­
bra no me permitan, como deseara, Sjar ea el 
ánimo de V. E. toda la gravedad de la crisis 
«conómica qao en la actaalidad agobia ¿ esta 
provincia.

Obsérvase, excelentíeimo señor, que eii los 
países tropicales, en los cuales la vegetación 
es exuberante y f&pléndída, y por consiguien­
te el c;iltÍTo debiera ser múltiple ó vanado, 
está Pircunscripla la riquezd á ua reducido 
número de produi.tos agrícolas.

De aquí que caaadu la recolección es abun* 
danta, el bien se nota hasta eu las clases me­
nos acomodadas. Ea cambio, cuando es esoasa 
ó tropieza cou algún obstáculo para sa rea li-  
zacióD,la miseria sobreviene implacable ó im ­
ponente.

Pues bien, este fenómeno ee leproduoe de 
manera notable eu esta cotcarca.

Nadie ignora que el más importante artícu ­
lo de riqueza da Vuelta Abajo, casi el único, 
es el tabaco. Sos condiciones de elasticidad, 
brillo, aroma y sabor, no las posee niogúa 
otro; es^siu duda alguna, el mejor del mando; 
pues sólo esta preciada tierra de Vuelta Abajo, 
encierra esos principios (orgánicos que pro­
porcionan al tabaco too admirables condicio­
nes.

Su cultivo es objeto, por parte del agricul­
tor, de la más preferente atención, venciendo 
con mteligeote previsión y asiduidad sin l í ­
mites cuantos obstáculos se oponen al coave 
niento desarrollo de la plaiita.

Pues bien, excelentísimo señor, á pesar de 
tan ventajosas condicionen, que no admiten 
competencia en la calidad del producto, y á 
pesar del inteligente cultivo con que el agri­
cultor favorece el desarrollo de ia planta, el 
tabaco se estanca eu las casas de desecación, 
como un producto sin valor, y el agricultor 
sufre las consecoencias de la más espantosa 
miseria.

Y es que cerrado el mercado nacional por 
virtud d 'l  privilegio del estanco, y cerrados 
también los mercados extranjeros por los enor- 
mos derechos impuestos al tabaco, no halla 
éste fácil salida, ni demanda proporcionada á 
sa producción, ni precio conforme coa su 
v?lor.

Estam os, pues, eu presencia y bajo la acción 
de una crisis g rav ísim a.

 ̂ No hay transiccioiies; y sí alguna se rea­
liza, r a á ínliuiu precio; l«s dos últimas cose­
chas iio se han veoJido; los terrenos qne pro­
ducen el mejor tabaco del mundo se abando­
nan porque cu esta comarca occidental se ha 
llegado al iccoLcebible extr«mo de que la tie ­
rra IjO pioduce el sustento que afauuso intenta 
arrai c.»r de su seno el que la cultiva.

Y ' -mo es; ira la  agrioultura del tabaco, 
qu6 '.s  ciquílii fuente de toda riqueza, todo 
langiji.le(;e y se arruina.

Gotuercio, pruft^'siones, artes y oficios, todo 
cnanto se mueve y vive á im puros de un 
artículo sin rival, vive niuiiendo, y fuerza es 
deciriu, porque ello es la realidad, vivo artili- 
cialmento, que á tal grado de pobreza hemos 
llegado, y tan larneutable es la situación eu 
este territorio.

El agricultor que poede, emigra; sólo p er- 
m antee aquí, excelentísimo señor, aquel que 
carece de medios materiales para trasladarse 
áo tro  punto, ó que es tan rico eu esj;ürauza3, 
que cree en la favorable S'. lu.ión de ua proble­
ma que 04 de vida ó muerto para esta región. 
E l de mfrcüdos p; ra el tiibaco.

[Ah, f xceleitísim o señorl Hobo an mo­
mento en que sin ser soñador fué dado acari­
ciar 1a halagadora ilasion de que la Voelta 
Abajo, está provincia tan honrada, laboriosa 
y leal, pudiera ser más rica aúu que lo fué en 
el pasado.

Se trataba de coacertir un tratado de co­
mercio cou los Estados Unidos y esta comarca 
tenía el derecho de esperar que su región de 
riqueza recibiese la debida protección en dicho 
tratado.

¿Y cómo no esperar eso, si la nación, con el 
noble desprendimiento de toda madre carino- 
ía , estaba dispuesta á sacrificar su propia in ­
terés, el interés del comercio peninsular, en 
beneficio del interés comercial de estas provin- 
cias?

Pero aquel tratado se estipuló; aquel tra ta ­
do rigió, y  nosotros, los qae vivimos del ta ­
baco, sin haber alcanzado ninguna ventaja, 
participamos, eu cambio, de todus sus incon­
venientes.

Muy repetidas han sido las gestiones qne 
Vuelta Abajo ha emprendido para mejorar la 
situación ae su riqueza, ya por medio de sus 
representantes en Cortes, ya por sus corpora­
ciones populares, ya, también, por iniciativa 
particular: pero por más que nuestras razona­
dísimas peticiones se han hecho llegar no sólo 
el recinto de la Representación nacional, sino 
también al augusto aloazarde nuestros Reyes, 
es lo cierto, excelentísimo señor, que tales

gestiones no han alcai zido el favcrable resu l­
tado que demandau imperiosamente las ex­
puestas necesidades.

Y aún hay más, por desgracia, excelentísi­
mo señor; los otros dos elementos de riqueza 
que forman el complemento de la que en geno- 
ral tiene esla proviccia, ó sean la industria pe­
cuaria y azucarera, yacen también agobiadas 
bajo el peso de profundos males que las t ie ­
nen casi totalmente aniquiladas.

blste es otro de los asantos interesantísimos 
que preocupan eo alto grado la atención de 
este cuerpo provincial, quien previo detenido 
estudio, propónese en su día e evar basta los 
altos poderes constituidos su humilde voz, en 
súplica de que dicten medidas tendentes al 
desarrollo de ambas, ya que ellas constituyen 
para muchos u j  signo de importaucia qae no 
es necesario encarecerá V. E. porque lo cono­
ce perfeotamente. Como consecuencia lógica 
de tan difícil estado económico, la vida pro­
vincial y municipal, base firmísima de pro­
greso en todo país culto, na puede cum plir 
entre nosotros los fines sobre que descansa su 
organizitcióo.

Porque agobiado el contribuyente bajo el 
peso de'cargas que no puedo soportar y abas­
tecido el mi rcido del único fruto qne cosecha 
y que no encoeutra salida sino á tan ínfimo 
precio que uo compensa la labor ímproba que 
impone so cultivo, claro está, Bxcmo. Sr., que 
la tribataciÓQ no prodace el resaltado apete­
cido, naciendo de esto el mal estado en que los 
AyuLtamientos y la Diputación se revuelven, 
sin poder llevar á cabo el fomento de los in te­
reses que administran en la medida que una 
situación desahogada les habría de permitir.

Üeaquj, Excmo. Sr„ que todos aquellos ser­
vicios, que todas aquellas cargas que depen­
den de esa Diputación ó de los A yuntam ien­
tos, sufran el consiguiente atraso, debido ex ­
clusivamente á quo los ingresos presupuestos 
no pueden realizarse en tiempo oportuno.

Y ahora, excelentísimo señor, que he bos­
quejado imperfectamente, como mis pobres me­
dios me lo permiten, la aflictiva situación en 
que se encuentra esta provincia, tengo también 
el deber de elevar á V. E. la aspiración más 
sentida y que demanda cou imperioso apremio 
la implacable realidad de nuestros males.

Esta aspiración es breve y fácil de o^poner; 
así fuera tan breve y fácil de conseguir.

Me(Cadospara nuestra producción, salida 
para nuestros frutos.

Excmo. íjr.; Vuelta Abajo ruega & Y. E. quo 
sea lieriu térprete cerca del (iobierno de su 
majestad de esas aspiraciones, asi tam bién 
como que las apoye con su elevada opinión, en 
la medida que la gravedad de las circunstan­
cias reclama.»

Esta obra, tan llena de dificultades, no os 
detavo para emprender expediciones sagraJas 
á la China y al Japón, donde, aun á costa de 
la vida, pudierais ilumioar aquellas gentes ig- 
Dorantes del Evangelio, ó iucurporarlas debi­
damente á Cristo. Además, favoreciendo el Se- i 
ñor vuestras empresas ahora, mientras ahi, ora i 
consagrados ea las casas á la vida re’igicsa y 
cultivo de las letras, ora dedicados por los pue­
blos al ministerio pastoral, procuráis el bien 
de las almas; de tal suerte ha crecido vnestra 
Congregación en número y fuerzas, que aun 
en la Península ibérica posee refuerzos pode­
rosos, y haya podido abrir colegios y conven­
tos, y dedicarse á nuevas y egregias empresas, 
entre las cuales es digno do mención el cele- 
hérrimo]mona8terio de El Escorial, de las cer - 
canias de M'idrid y tan abundante en Religio­
sos, tnonasterio colocado bajo los auspicios 
del Rey Católico y la piísima Reina Regente, 
coa el designio de que no sólo asistan al d iv i­
no culto con más esplendor, sino que se con­
sagren á estudios mas elevados y eduquen k  
la juventud  seglar en la JReiigióa y  las arte.*: 
liberales. Publican, además, una revista en 
idioma patrio, noble demostración y fruto de 
sus estudios, regocijándonos por la estima 
con que es acogida.

Son taa  notables todas estas obras, acometi­
das diligentemente por vosotros, que no pode­
mos menos de colmarlas dci^logios, y anim a­
ros, y auu rogaros con toda eficacia, para que 
no sólo vigiléis cuidadosamente que nada de 
esto decaiga, sino que empeñada toda diligen­
cia os esforcéis por su estabilidad é iucremea- 
to. Lo cual servirá do honra para toda la fami­
lia agustiniana, que faé siempre madre de in ­
signes varones en ciencia y virtud.

Por lo demás, si acaso alguno de vosotros á 
causa del mencionado decreto pudiera tener la 
sospecha de hallarse contrariado con este má­
ximo bien de la unión, deponga de su ánimo 
todo temor, pues una vez cumplido el deber fi­
lial de la sumisión, esté seguro de que uo me- 

i recerá para Nós menos estima y benevolencia 
que los demas.

En testimonio de esta benevolencia, y como 
presagio de dones celestiales, os damos amoro­
samente, Hijo, á ti y tus Hermanos Religio­
sos, la bendición apostólica.

León, P apa XIIL»
(Bxpedida con fecha 8 de Febrero de 1894).

LOS AGUSTINOS EN FILIPINAS

He aquí las Letras apostólicas dirigidas por 
S. S. Leóü X m  al Provincial de Agustinos de 
nuestro Archipiélago;

«Al amado hijo Juan Zallo, Rector P rov in ­
cial de la orden de Ermitaños de San A gus­
tín, de las isUs Filipinas.

Amado hijo: Salud y bendición apostólica. 
Por IdS Letras qne enviaste al amado Hijo 
Nuestro secretario de Estado, hemos sabido 
con sumo agr do qae, tanto tú como los d e ­
más miembros do esa provincia de Filipinas, 
titulada del Santísimo Nombre de Jcsii?, ha­
béis recibido con regocijado y agradecido áni­
mo el decreto de la Sigrada Congregación de 
Obispos y Regulares, por el cual ae restaura 
la primitiva unióu de vuestra orden. No dudá­
bamos lo más mínimo que así había de sufe-^ 
der, dado vuestro eximio afecto y reverencia 
bacía la Silla Apostólica.

Trátase, en efecto, de un asunto no menos 
provechoso para la Iglesia cuanto para vues­
tra  propia Orden, y de la oportunidad del cual 
nadie puede dudar. Pues cambiadas las cir­
cunstancias especiales de los sucesoj que pu­
dieron aconsejar por a!gúu tiempo el permitir 
aquella exención de los rrligiosos españoles, 
opuesta á ia recta constitución y disciplina de 
la Orden, conveoía ya darla por terminada.

Lo cual sabéis vosotros que hcn hecho fe­
lizmente, y hace tiempo, otra Ordenes religio­
sas, que, con ejemplo muy digno de a abanzi, 
03 han precedido ea restablecer esta unióa de 
lo.s miembros cou la cabezi, que ai es de de­
sear en toda sociedad, más aún en las fami­
lias religiosas, para las cuales es la fuente y 
raíz de la observancia regular y de la vida 
abundante y floreciente. Se hubiera extraña­
do, sin duda, el que á vuestros antiguos y 
presentes merecimientos N oshubiérais ap re­
surado á añadir este testimonio de vuestra e s ­
pontánea y rei:dida voluntad.

Los cuales méritos tenemos por cierto que 
no han sido pocos ni exiguos, así en lo pasado 
como ea la actualidad. Pues si los moradores 
de esa región han salido de las tinieblas de la 
mnerte y la  vida salvaje á la luz del Evange - 
lio y de la civilización, se debe á vosotros 
principalm ente, que, no perdonando trabajos 
ni peligros fuisteis los primeros en cultivarla. 
Y después, si llegaron otras Ordenes religio­
sas á tomar parte en esas fatigas, foé cuando, 
regado el campo por vuestros sudores, ofrecía 
ya la esperanza de abundante cosecha.

M u e rte  m is te r io sa

£ a  Crónica M ercantil, de Valladolid, da 
cuenta eu esta forma de un suceao ocurrida en 
aquella capital:

«Ayer, á las diez de la mañana, la criada de 
doña Josefa Vaqueiro, viuda, de sesenta y ocho 
años, que vivía en la calle de la Solanilla, nú­
mero 1, salió al balcón demandando socorro. 
Las personas que acudieron inmediatamente 
se encontraron con dicha señora tendida en el 
pasillo, y al parecer muerta, con uu cuchillo 
de mesa en ia mano.

La Sra. Vaqueiro vivía sola con su criada. 
Personado en seguida el Juzgado y el m é­

dico forense Sr. Vellcia, éste manifestó que 
dicha señora era cadáver bacía poco tiempo.

La criada fué detenida, y según refirió, pa­
rece que, autes lie salir á la plaza, la sirvió 
un caldo á su señora, y al regresar la encon - 
tró muy incomodada, al atravesar el pasillo la 
señora, cayó como herida por un rayo. Al ver 
esto la criada, desde el balcón pidió auxilio.

El cadáver fué trasladado al Hospital pro­
vincial para hacer la autopsia, y g íg ún lo  que 
á simple vista se observaba, no había seüal 
alguna que denunciara el que dicha señora 
hubiera muerto de muerte violenta.

Se dice que el Juzgado encontró en la habi­
tación el testamento y una cantidad en bille­
tes de Banco, así como los muebles y objetos 
en completo orden.»

Telegramas
Londres —El presidente del Consejo y

ministro de Negocios extranjeros, lord Rose- 
bery, prononoió anoche un notable discurso 
en el Club Liberal.

Habliiudo de los debates parlamentarios y 
de la  actitud de loa diferentes .'rupos políticos 
en ambas Cámaras, declaró solemnemente que 
permanecerá al frente del poder aunque la ma­
yoría con qne cuenta el Gobierno en el P a rla ­
mento quedase reducida boy mismo ásolo dos 
vetos.

Buenos Aires 11.—Las últimas noticias re ­
cibidas del Perú anuncian la elección del se­
ñor Cácere.s como presidente de aquella repú­
blica.

11 (4‘4b tarde).— En la sesión cele­
brada en la Cámara de diputados el Sr. Habert 
interpela al Gobierno, preguntando en qué es­
tado se halla el proC' so formado contra Cor­
nelina Herz, y el ministro de Justicia contesta 
qne ios tribunales siguen las actuaciones y el 
proceso su curso natural. La petición de extra­
dición sigue siendo valedera. La Cámara 
adopta por votos contra 5 una orden del

día, aceptada per el Gobierno, levantando acta 
de la resolución do éste, de exigir contra Herz 
la estricti é inmediata aplicación de la ley.

A ienas  H . —Por efecto de los grandes terre­
motos que 88 están sintiendo en Grecia, so re­
ciben á  cada momento noticias de las localida­
des donde los efectos han sido más desastro­
sos.

El pánico es horrible, pues se sabe que mu­
chas aldeas han quedado casi destruidas y sus 
habitantes em igrau en medio de la más espan­
tosa miseria.

La aldea de Charma, cerca de las Term ópl- 
las, está completamente rodeada de una ea o r-  
me grieta, que se va ensanchando por momen­
tos y  que amenaza dejar á sus habitantes com­
pletamente aislados.

Al mismo tiempo, sigue el hundimiento del 
terreno en una extensión oonsi.lerable y los 
aldeanos están preparándose para huir de un 
peligro inmioente.

El gobierno ha dispuesto la S!>lida de tropas 
para que les presten su auxilio.

A tm as  I I .—Ha regresado la familia real, 
después de visitar algunas localidades, donde 
los terremotos han causado mayores’ estragos.

Los reyes vienen hondamente emocionados 
ante la magnitud do la catástrofe que tantas 
víctimas ha ocasionado, y dispuestos á que el 
gobierno acuda, con todos los recursos de que 
pueda disponer, en aoxilio de las familias qae 
han quedado en la más horrorosa miserid.

Londres 11 (6,40 tarde).—Atribúyese cier­
ta  importancia á la  rabelióa de ano de los re­
gimientos de la India y á la efervescencia po­
lítica y religiosa qae se observa entre los in -  
digenas de la región.

Cou este motiva se enviarán algunas tropas 
que refuercen aquel efectivo.

Se n a d o

Abierta á -las  tres menos diez bajo la p re­
sidencia del Sr. Sanz (D Salustiano).

Las tribunas están desiertas; desiertos los 
bancos del salón.

En su vista, el presidente suspende ia sesión 
por veinte minutos.

JEleanudada á las tres y veinticinco ga lee y 
aprueba el acta.

So toma en consideración una propoRÍciÓTi 
de ley modiílcaudo varios artículos det Código 
civ il, después de ser apoyado por su autor el 
Sr. Maluquer (D. Eduardo.)

Asimismo apoyó el marqués de Valdavia 
otra proposicion de ley sobre construcción de 
varias carreteras en la provincia de Falencia. 
Fué tomada en consideración.

El Sr. Bezueta presenta ana exposición de 
la Diputación provincial de Guipúzcoa contra 
los tratados de comercio, y el Sr. Cuesta y 
Santiago otra del Ayuntamiento de Eibar en 
idéotico sentido.

El señor conde de la  Romera pide un estado 
comprensivo de las cantidades consignadas 
en los presupuestos de las diputaciones pro ­
vinciales para satisfacer los gastos de im pre­
sión del curso electoral.

El señor m inistro de Fomento contesta á 
un ruego que le dirigió el Sr. B jsch en una 
de las sesiones anteriores sobre asuntos de su 
departam ento.

Orden del día

Ju ra  el cargo de senador el Sr. Pimentero 
(D. Pedro Antonio)

Se aprueban varios díctámeues d« carre­
teras,

E l «billu de indemnidad

Se reanuda la discusión de este proyecto de 
ley.
,^E1 Sr. Linares Rivas (D. Maximiliano) con­
sume el S' gundo turno en contra de la totali­
dad del dictamen.

Empieza enumerando los compromiaoo de 
caracter comercial que contrajo el partido fn -  
siooista en la oposición y muy especialmente 
en lo relativo al tratado con Francia.

Dice quo en año y midió quo lleva de ocu­
par el Poder, no solo no ha conseguido con­
certar uu convenio definitivo con la vecina 
república, sino que los que ba pactado coa 
otros países son altam ente perjudiciales.y rui- 
nisos para los intereses de la produccióu na­
cional.

Después de año y  medio—añade—en vez de 
presentar nna solución c inioriue con vuestros 
compromisos, teneis que podir á las Cortes un 
«bilí de indemnidad» por haber infringido la 
Constitución.

E ite  es el único resultado de nuestra política 
arancelaria.

Examina el modus vivendi concertado cou 
Francia, como base do las futuras negociacio­
nes, y deduce de los términos en que se ba 
pactado dioho régimen provisional, que tíspa- 
ña entrara á negociar en condiciones muy 
desventajosas.

Dice que si es ciorto, como aseguró el m i­
nistro de Estado, que de lo que se trata es de 
convertir en política la  cuestión de los trata­
dos, el movimiento de protesta que se observa 
eo el país demuestra que la opinión está con 
el partido conservador y  que al partido gober-
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üüDte lo falta esa opinióD, qce es el oxígeno 
para la vida do los Gobieraos,

Asegura que en Francia se considera qne 
aqa<;i gobierno ha podido haser concesiones al 
BDCStro por debajo de 8q tarifa mínima, y que 
por coDsiguiente, su trianfo ha sido brillan- 
tisime.

A. las cinco se saspendid esta disensión pa­
sando el Senado & reunirse eu secciones,

C o n g r e s o

Abierta la sesión á las dos yjmedia bajo la 
presidencia del señor marqaés de la Vega de 
Armijo, se leyó el acta do la anterior, que faé 
aprobída.

Dióse coeota del despacho ordinario.
El Sr. García Aiix dirige una pregunta al se­

ñor miaisíro de la Guerra sobre la Ja ley cons­
titutiva del ejército ea la parta relativa al ge- 
naralato.

El señor m inistro de la Guerra d' fíende el 
Re?i decreto á que se ba referido el tír. García 
Alix, asegurando que no hay motivo de alar • 
ruarse de niuguua cla.se de interese, en lo que 
se refiere á las escalas y ascensos en t i  ejér­
cito.

El Sr. García Alix rectiñca.

OUDEN DEL DÍA.

Jura el cargo de diputado el Sr. Merellea.
El Sr. Cánovas del Castillo comienza á apo­

yar la prop<sicióu iucideotal que á última ho­
ra de la sesión de ayer fué ie íia  en el Con­
greso,

E m pitzí diciendo que so prepone demos­
trar de uu mcdo evidente, que el Gobierno ac- 
toal por no atenerse, como se han atenido to ­
dos BUS predecesores, desde la guerra de Afri­
ca, al maniBesto espíritu y sentido del tratado 
de Tetuán, ha dado ocaBÍón á quo Marruecos y 
España experimenten trascendentales perjui­
cios, señaladamente la última, que vé su pres­
tigio militar más comprometido que nunca eu 
el Riff.

Censura al ministro de la Guerra que creyó 
que á él y solo á él tocaba resolver todas las 
cae$tionei> é incidentes ocurridos en la plaza 
de Melill», recabando para ai toda la respousa- 
bilidad: esta geu' rosidad excesiva del señor 
López Domínguez reposaba, á juicio del Eeiíor 
Cánovas del Castillo, en uii error, pues como 
tal ministro no tenía es:is facultades, quo r a ­
dicaban en el Gobierno todo y no eu uno solo 
de 8Uá miembros.

Recuerda las palabras del general López Do­
mínguez, que hablando de la guerra de;Afric8,

1)

dijo que entonces se había heoho ana guerra 
grande y una paz chica. El Sr. Cánovas de­
muestra que la paz de Tetuán, firmada por el 
general 0 ‘Donnell, fue una psz gloriosa, dig­
na de las altas prendas que adornaban á aquel 
iceigoe caudillo.

Defiende elocuentemente la conducta de 
O'donnell en aquella ocasión, y dice que ha­
bría sido un disparate intentar entonces la con­
quista del Riff. Esto nos hubiera empeñado ea 
ana gaerra tan larga y tan sangrienta como 
la que sostuvierou los rasos en el Cáncaso y 
los franceses en la Argelia.

Afirma que la guerra de Africa tuvo un mo­
tivo soñciente, cual fné el de volver por nues­
tra  respectación y por el nombre de España: 
que era indispensable, además, para vengar 
los insultos que repetidamente se habían hecho 
á la plaza de Alelilia por las kibilas bárbaras 
del Riff.

Lamenta que eo la guerra de Africa se de­
rramen la sangre de nuestros soldados, pero 
añade con admirable elocuencia, qne la noble 
y generosa sangre española, cuando está me­
jor vertida, es cuancio corre en d tfeasa del 
honor y de la bandera de España; por ventu­
ra, exclama, ¿no ha de correr la sangre de 
nuestros soldados más que ea oscuras conspi­
raciones ó eu guerras civiles fratricidas?

El señar Cánovas hace una excursión h is­
tórica, exponiendo conocimientos tan extensos 
como profundos eu cuanto se refiere á la h is­
toria del imperio do Marruecos y en cuanto 
ésta se relaciona cou la de nuestro país.

El salón de sesiones presenta el asprcto de 
las grandes solemnidades psrlam ntarias. D i­
putados y senadores lo ileuan pur completo. 
£ u  las tribunas, que están atestadas, el bello 
sexo lieno numerosa y elegante representa­
ción. Eo el banco azul están todos los m in is­
tres. L^ Cámara escucha cou profunda aten - 
ción la elocuemísima palabra del jefe ilustre 
del partido conservador.

Director artístico, D. Eduardo Navarro Gcn- 
zalvo.

Prim era tiple, doña Francisca Segura.
Maestros directores y concertadores: D, Teo­

doro San José y D. Luis Arnedo.
Actrices: doña Francisca Alcalde, dofia J o ­

sefina Barragán, doña Dolores Cano, dofia Do­
lores Contreras, dona Carmen García Parra, 
doña María Mariscal, doña Isabel Más Serra­
no, doña Eugenia Plaza, doña Ernestina Pieré. 
doña Felisa Raso, doña Juana Sanz y doña 
Francisca Segara.

Actores: D. José Angeles, D. Gust&vo Ca­
rrasco, D. Francisco Catalán, D. Agostin D o­
rado, D. Ricardo Flores, D. Serafín García 
Marín, D. Luis Infante, D. José M arín, don 
Francisco Martínez, D. Federico Marcos Mon­
eada, D. José Moncayo y D. .Angel Salvatie­
rra.

Otro director y maestro de coros, D. Fede- 
rics Gasela,

Apuntadores: D. Juan Troyano y D. Ksteban 
Picazo.

P in tor escenógrafo, D. Luis Muriel.
.\rchivu masioal, D. Flon*ncio Fiscowch.
M ueblista-guirdarropa, D. Ceferino Avila.
Sastrería, A. Vega Segarra.
Maquinista, Eduardo Charamslli.
Peluquero, Frauciaco Veray.
28 profesores de orquesta.
Cuerpo de coros, 30 individuos.
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m HIJO BEL m o <
POR

A. DE MÜSSET

ra lo que tarda en agotarse un beso sobre los la­
bios. Hacéis una separación completa entre la 
mujer q n e  se entrega por amor y la qne lo hace 
por el d ñero, entre la que obedece a la vanidad 
y la que sólo busca el placer. Aun entre las mu ■ 
jeres que se venden, establecéis diferencias, y 
compráis unas más caras que otras; entre las 
buscadas para el placer do los sentidos, hay al­
gunas que os inspiran más confianza, y os aban­
donáis á ellas mas que á otras, entre las que 
halaguen vuestra vanidad, habrá una que por 
tales ó coales motivos la halague más que otra; 
y aun entre aquellas que os merecen JaIgün ca­
riño, haréis otra separación, según la mayor ó 
menor parte de corazón que la entreguéis: s e ­
gún su educación, sus costumbres, su nacimien­
to, su nombre, su belleza, su temperamento; 
segün la oca.«ión, la hora y lo que hayáis bebido 
en la comida.

«Encontráis mujeres, Octavio, porque sois 
joven ardiente, porque vuestro rostro es de un 
óvalo perfecto y porque vais bien peinado; pero 
por esta misma razón, amigo mió, no sabéis lo 
que es una mujer.

»La Naturaleza siente horror á la muerte: 
desde la cumbre de las montañas al fgndo del 
Océano la vida se reproduce incesantemente. 
Por eso Dios ha creado la felicidad del amor, 
que es la mayor de todas. La palmera, al entre­
gar su polen á los vientos para que lo cond uzean 
á otra palmera, se estremece de dicha; el ciervo 
hiere con sus astas á la cierv'a que se le resiste; 
la paloma tiembla al lado de su compañero 
como una sensitiva, y el hombre, á los pies da 
Su amante, siente saltar de su corazón la chispa 
divina que lo ha creado.

»Pero no hay que coufnndir el vino con la bo 
rrachera; no creáis que es divina la copa en que 
Apuréis un licor divino; no os asombréis al en­
contrarla vacia y hecha pedazos; que la mujer, 
i l  fin, no es otra cosa que un frágil vaso de 
tierra.

«Contentaos con agradecer á Dios que os per­
mita ver el cielo; pero no intentéis remontaros 
por él, pues carecéis de alas. Hasta á los mismos 
pájaros no les es dado salir da su esfera, rom­
per las nubes y franquear ciertas regiones; la 
®londra que se remonta demasiado cantando en­
tre las brumas de la mañana, suele caer muerta 
®ntre los surcos.

N o tic ia s
Gremio de periódlcoM

Se ha verificado eu el Circulo de la Unión 
Mercantil la reunión del g'remio de periódicos 
políticos diarios, para proceder á la elección 
de síndicos y clasificadores durante el ejerci­
cio de 189Í-9S, habiendo sido elegidos: 

Síndicos: L«s directores de L a  Correspon­
dencia de España y E l  P opulab.

Olasificadore.': El Nacional, El Heraldo de 
M adrid , El Dia y La Epoca.

Xcutru .TloUerno 
Compañía cóm ico-lírica.—Temporada de 

Primavera:

«Tomad el amor como un hombre sobrio 
toma el vino, sin hacerse borracho. Si encon­
tráis una mujer que os guarda fidelidad, amad­
la por lo mismo, y si no es más que joven y 
hermosa, amadla por su juventud y su hermo­
sura: si es agradable y tiene talento, amadla por 
su talento; y si no es nada de esto, pero os ma­
nifiesta cariño, amadla tamb’én, porque no es 
cosa de todos los días eso de verse amado.

»No hay que arrancarse los cabellos ni pensar 
en el suicidio porque le salga á uno rival; si 
mortifica vuestro orgullo el que ella os engañe 
por otro, decid, cambiando las palabras, que 
ose otro es el engañado, y quedará el orgullo 
satisfecho.

•No os marquéis regl.is de conducta diciendo 
quiero ser amado con exclusión de todas los de­
más», porque al decir esto olvidáis que sois 
hombre, y, por lo tanto, inconstante, y al for­
mular un voto de esa clase, debéis añidir táci­
tamente, *en cuanto esto sea posible». .

«Hay que tomar el tiempo según viene, el 
viento segün sopla; y la mujer tal y como es. 
Las españolas, las mujeres más hermosas del 
mundo, aman fielmente; su alma es apasionada 
y sincera, pero llevan un puñal sobre el cora­
zón (1). Las italianas son sensuales, pero sólo se 
aficionan á los hombres corpulentos. Las ingle­
sas son exaltadas y melancólicas, pero frías. Las 
alemanas tiernas y dulces, pero monótonas. Las 
francesas espirituales, elegantes y voluptuosas, 
pero mienten como demonios.

•Sobre todo, no acuséis á las mujeres porque 
son así: nosotros hemos contribuido á que lo 
sean, deshaciendo la obra de la naturaleza siem­
pre que podemos.

• La naturaleza ha creado ála virgen para que 
sea amante, pero al primer hijo su seno se 
transforma, caen sus cabellos, y todo su cuerpo 
cambia: quizás el hombre se alejarla entonces 
de ella, al verla despojada de su anterior her­
mosura, á no ser oor el hijo que se abraza á ios 
dos Iterando; así nace la familia: ésta es la ley 
humana, y todo lo que no es esta ley, es mons­
truoso. La virtud de la gente del campo consiste 
en que las mujeres son máquinas de criar hijos, 
así como los hombres son máquinas del trabajo; 
no se usan entre ellos los postizos ni los afeites, 
ni conocen cierto género de enfermedades. A 
falta de sensualidad, hay salud en las campesi­
nas, y aunque sus manos son callosas, su cord- 
z&n no es duro.

»La civilización haca lo contrario que la natu­
raleza. Rn nuestras ciudades, y merced ámues- 
tras costumbres, la virgen, en vez de correr al 
sol, de ver las luchas de los gladiadores como

O) Puede perdonarse a.1 autor esta lamentable equi* 
vocacióp, en gracia al concepto que la» espa&olas lo me­
recen y que anteriormente expresa. fN . del T.)

kilo; id. de carnero a 4 id.; ceite a 53 id. arro­
ba; patatas a 7 id .

A r é v a lo  (Avila). — La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo de 36 a 38 reales fanegas; cebada de 
21 a ¿8 id.; centeno de 2-1 a 25 li2 id.; algarro ' 
bas d e 2 3 a 2 3  li2 id .;  garbanzos de 80 a 130 
id.; harina de primera a 22 reales arroba^ idem 
de segunda a 20 id .; id . de tercera a OQ Idem; 
harinilla á 23 id. fanega; cabezuela a 00 idem; 
salvadillo de 13 a 17 id.

G a c e t i l l a
Nuestros apreciablea lectores leerán ea la 

presente edición un auaocio de la bien, r e p u ­
ta d a  firma de los Sres. V a le a tiu  y  C ia., ban­
queros y expendeduría general de lotería ea 
H am burgo , tocante á la lotería de H am bur- 
go y no dudamos que los interesará ranchc, 
ya que se ofrece por pocas gastos alcanzar eu  
un caso feliz una fortuna bien importante.

Esta casa envía tam bién gratis y franco el 
prospecto oficial á quien lo pida.

B o ie tin  co  cy ei-cial
ULTIMAS TRANSACCIONES

P a n ip i i e s a  (Burgos).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo entrada 1.400 fanegas de 33 a 33 reales 
fanega; centeno ICO id . de 24 a 27 id.; ceba­
da 200 id. de 22 a 23 id.; avena 50 id. de 13 a 15 
id.; garbanzos 100 id, de 50 a 100 id.; titos 150 
id. de 23 a 25 id.; harina de primera a 17 reales 
arroba; id. de segunda a 15 id .; id. de tercera 
a 14 id.

T o r o  (Zamora) .—La situación de este mer­
cado es la siguiente:

Trigo a 36 li2 rs. fanega; centeno a 29 idem; 
cebada a 25 id .; algarrobas a 27 id ; garbanzos 
de 100 a 140 id.; harina de primera a 15 1[2 
reales arroba; id. de segunda a 13 id .; id. de 
tercera a 11 id.; harinilla a 19 reales fanega; 
cabezuela a 13 id .: salvadillo á 00 id.; vino 
tinto a 24 reales cántaro; id. blanco a 14 Idem; 
aguardiente anisado a 33 id.; id común a 24 
id-; espíritu de vino de 90 a 100 id .; vinagre 
superior a 16 id.; id. carne de vaca a 5 reales

en Lacedero.onia, en vez de amar y de escoger, 
se encuentra encerrada bajo siete llaves; sin em­
bargo, sabe ocultar una novela bajo su cruci­
fijo . Pálida y ociosa, pasa su tiempo contem­
plando en el espejo una belleza que se marchita, 
y se ahoga por falta de aire Ubre. De repente 
la sacan de su encierro, ignorante indifer-inte y 
con un vago deseo de todo lo que no conoce: 
una vieja la sermonea, oye alguna frase que no 
comprende, y la entregan á un d-'sconocido. 
Este es el matrimonio, es decir, la familia civi • 
lizada. Y pierde esta mujer sus primitivas for­
mas, caen sus cabellos, se ensancha su seno con 
el primer hijo, y ve cómo desapirece su balleza 
sin haber amado. Ha concebido, ha tenido un 
hijo, y no coinprende lo que es esto. Le presen ■ 
tan un nifto, diciéndole: «Ya sois madre»: y pue­
de responder: «No soy madre; que entreguen 
ese niño á una mujer que pueda alimentarlo: en 
mi seno no encontraría alimento-. Le da la r a ­
zón su marido, porque el niño la estropearía; 
adornan con encajes el lecho de la nueva madre, 
la cudiau, la curan, y al mes esa mujer sp pasea 
por las TuUerías, y  asiste al baile y á la Opera. 
Su hij# está Chaillot ó en .Vuxerre; su marido, 
sabe Dios dOnde. Uaos cuantos jóvenes la ro­
dean, hablándole de amor, de abnegación, de 
simpatía, de un abrazo eterno; de todo cuanto 
lleva en su corazón. Hace caso de uno; éste la 
deshonra, la abandona, y se va á la Bolsa. Pero 
ya se ha lanzado por la pendiente; pa<a una no­
che llorando; ve que las lágrimas estropean los 
OJOS, y oye á otro q ie la consuela, y luego á 
otro, y así hasta los treinta años ó más. Enton­
ces es cuando, humillada y corrompid i, encuen­
tra  un día áun  adolescente de cabellos negros, 
de ojos ardientes, de corazón lleno de esperanza; 
recuerda al verlo su juventud, lo mucho que ha 
sufrido, y, devolviéndole las lecciones de su vida, 
le enseña á no amar nunca.

»E-ita es la mujer tal y como nosotros la he 
mos hecho, estas son nuestras queridas; pero, 
en medio de todo, son mujeres, y pueden hacer­
nos relativamente felices.

»Si sois un hombre de temperamento firme, 
enérgico y verdaderamente hombre superior, os 
daré un consejo: lanzaos sin temor en el torren­
te del mundo; tened cortenanas, bailarinas, me- 
nestralas y marquesas. No os cuidéis de ser 
constante ó infiel, triste ó alegre, engañado ó 
respetado, sino de saber que os aman; que lo 
demás poco debe importaros.

»Si sois un hombre ordinario, debéis buscar 
durante mucho tiempo antes de decidiros; pero 
no esperéis encontrar nada de lo que creisteis 
haber encontrado en vuestra amada.

»Si vuestro temperamento es débil, y os sen 
tls inclinado á dejaros dominar fácilmente y á 
que vuestro corazón eche raices en donde en­
cuentre un poco de tiera, ceñios una coraza que 
resista mucho, porque, si cedéis á la propia de­

Espectácnlos para hay
PRINCIPE ALFONSO.—A las ocho y  tres 

cuartos.—Moda.—El barbero de Sevilla.
L A R A .-9 .*  serie.—Turno 3.* par.—A las 

ocho y tres cuartos.—Olivil.'a.—Z a ra g ü e ta .-  
Segundo acto.—El doctor Paletilla.

APOLO.—A las ocho y  tres cuartos.—Be­
neficio de los pobres de 'la parroquia de S»n 
Qinéa.—La caza del oso ó el tendero de comes­
tibles.—Los aparecidos —Los descamisados.— 
La verbena de la Paloma ó el boticario y  las 
chulapas y  celos mal reprimidos .

ESLAVA.—A las ocho y  tres cuartos.— 
Los secuestradores.-L os puritanos.—Viento 
en popa.—Los dineros del sacristán.

ROMEA.—A las ocho .y tres cuartos —Bene­
ficio del Sr Soler.—La fuente de los milai^ros, 
—Chateau Margaux.—Los africanistas.—El hi­
jo  de su excelencia.

CIRCO DE PARISH —Alas ocho y  tres cuar 
tos.—2.* presentación de la notable gimu«8ta 
inglesa Zampa.—Los extraordinarios atletas 
Rasso Cañeta.—Los musicales Canells y los co­
jos Brorrüs, con otras especialidades.

Sillas á 1‘50, y  ent'-ada general .50 céntimos.
CIRCO DE COLON,—A las ocho y  m edia. 

—Soiree faxhionable de gran g a la .—ült.m a 
presentación de Mr. Oaofroff, 3."  ̂ presentación 
de Mr. Rivalli el rey  del fuego, 2.* presenta­
ción del popular clown Piche! y los prmcipales 
artistas de la compañía.

Entrada general, &0 céntimos.

I m p r e n ta  db  F ra n c is c o  N o z a l, J e s ú s , 3 
(T e lé fo u o  » » 4 .)

bilidad, en donde vuestro corazón echo raíces 
no tiorecerá nunca, se secará co.mo una planta 
ociosa, y, lejos do producir frutos, la savia d j 
vuestra vida pasará á otra corteza: tod )s vues­
tros actos tendrán la palidez de la íior d^l sauce; 
tendréis por único riego las lágrimas, y por ali ■ 
mentó vuestro propio corazón.

»Pero si fueseis do una naturaleza e.taUadi, 
creyendo en los sueños y deseando realiza."los, 
03 diré solamente; El amor no existe.

•Porque, abundando en vuestras idea^?, yo 
también digo; Amar es entregarse en cujrpo y 
alma, hacer de dos seres uno solo; es pasearse 
al sol, al aire libre, por entre ios bosqxM y por 
los prados con un cuerpo que tiene cuatro b:’a - 
zos, dos cabezas y d'is corazones. El amor es la 
fe, la religión de la dicha terrestre; es un trián ­
gulo luminoso que brilla en la cúspide do este 
templo llamado mundo. Amar es poder circnlar 
libremente por este templo, llevando al lado un 
ser capaz de comprender por qué una i.'lea, una 
flor, una palabra os hacen deteneros y levar.tar 
los ojos hapia el triángulo celeste. Ejercer las 
nobles facultades del hombre, es un gran biea; 
por esto el genio es una cosa envidiable: pero 
duplicar estas facultides, asumiendo e:i nuestra 
inteligencia y en nuestro corazón otro c jrazón 
y otra inteligencia, es la felicidad s;ipre:na. 
Dios lo ha hecho así con el hombre: por esto el 
amor vale más que el genio. Ahoi’a bien: decid­
me: ¿es así como aman las mujeres? Preciso es 
confesar que no. Para ellas amar, es otra cosa: 
es salir de sus casas con el mayor misterio po­
sible; andar, temblando, sobre la punta de los 
pies; conspirar, m irar con ojos lánguidos, exha­
lar castos suspiros, estar sijmpre corriendo los 
cerrojos de las puertas, humillar á un rival, en­
gañará un,marido, desesperará sus amantes;es 
jugar á mentir, como los niños juegan « escon­
derse. Repugnante prostitución del sentimiento, 
más repugnante aún que la lubricidad de las sa­
turnales romanas: parodia bastarda del vicio, 
lo mismo que de la virtud: baja comedia, en que 
todo se dice murmurando y lanzándose miradas 
oblicuas: en que todo es peqreño, elegante y de­
forme á la vez, como esos monstruos de porcela­
na que traen de la China: lamentable confusión 
de cuanto hay, hermoso y  feo, divino é infernal, 
en este mundo: sombra sin cuerpo, esq ieleto de 
una hechura de Dios.»

Así se expresó Desgenais, con un acento mor­
daz, en el silencio de la noche.

VI.

Áisiguiente día, antes de comer, f ií á pasear 
á caballo al Bosque de Bolonia; hacia un tiempo 
desaarradable y sombrió. Al llegar á la puerta 
Mallot, dejé marchar en libertad á mi cabalga­
dura, y, abandonándome á una especie de ensne-
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Invitación para participar á la próxima

AI m p

. .  j

500,000
Marcos

ó aproximadamente

Pesetas 700,000
como premio ma;;’or pneclen 
IcanarMC en caso m as fellx en 
la  nui'va ^ran  liolería de tii- 
nero garantizada por e l Esta­

do de Ham bur^o.

Especialmente:
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300000
200000
100000
75000
70000
65000
60000
55000
50000
40000
20000
15000
10000

5000
3000
2000
1500
1000
500
148

18991 ^ 7 ^ 3 0 0 ,2 0 0 .1 5 0 , 
127 ,100 ,94 ,67 ,40 ,20 ,

A i  DB
La Lotería de dinero bien importante aatorizada 

por el Alto Gobierno de Hamburgo y garantizada jior 
la hacienda pública del Estado, contiene 1 1 0 ,0 0 0  
b i l le te s ,  de loa cuales S & .4 0 0  dtben obtener pre­
mios con toda sefi^idad.

Todo el capital incl. 54.600 billetes gratuitos im­
porta

M a r c o s  I 0 ^ 8  I 6 , 4 2 5
ó sean aproximadamente

P E S E T A S  1 5 , 0 0 0 0 0 0
La instalación favorable de esta lotería está arre­

glada de tal manera, que todos los arriba indicados 
55,400 premios hallarán seguramente su decisión en 
7 clases sncesivai-.

El premio mayor de la primera clase es de marcos 
50,000, d é la  segunda 55.000, asciende en la tercera 
á 60.000, en la cuarta á 65,000,en la quinta á ’ÍO.qOO, 
en la se ita  á 15,000 y en la sétima clase podía en 
caso más feliz eventui lmente imj.crtar 500,000, ts- 
pecialmente 300,000, 200 000 Marees, etc.

I .n  c u s a  l a f r a H c r l ta  invita por la presente á 
interesarse en esta gran lotería de dinero. Los perso­
nas que nos envían sus pedidos se servirán aSadir á 
la vez los respectivos importes en billetef i  «Banco, 
libranzas de Giro Mútuo, estendidas á n ie ftra  orden, 
giradas sobre Barcelona ó Madrid, letras de Cambio 
fácil á cobrar, 6 e« sellos de correo.

Para el sorteo de la primera clase cuesta.

1 Billfcle original, entero: Pesetas  9 —
1 Billete original, medio: Pesetas 4 ,5 0

El precio de los billetes de las clases siguientes 
como también la instalac;on de todos los premios y 
las fechas de los sorteos, en fin, todos les pormenores 
se verá del prospecto oticial.

Cada persona recibe los bilUtes originales directa­
mente, que so hallan previstos de las armas del E s­
tado, como también el prospecto oficial. Verificado el 
sorteo, se envía á todo interesado la lista oficial de 
los números agraciados, prevista de las armas del 
Estado. El pago de los premios se verifica según las 
disposiciones indicadas en el prospecto y t ajo ga­
rantía del Estado. En caso que el contenido del pros­
pecto no convfndría á los interesados, los billetes 
podrán devolvérsfnos, pero siempre autes del sorteo 
y el importe remitídoi os se á restituido. Se envía 
g ratis y  franco el prospecto á quien lo solicite. Los 
pedidos deben remitirsi-nos directamente lo más pron­
ta posib'e, pero siempre antes del

30 DE MAYO DE 1894

ViLENTIN Y C“
Expendeduría general de lotería,
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( om.-ntado y  coccordado con los Fueros y Ja mayor parte de Ioe Códigos 
extrt.üjeros, por el S r ,  n .  ¡ L e ó n  M « n d  y  ¡ « á n c h e » : ,  magistrado de 
lü Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A Io.« que pidan directamente á Barcelona, Fortanella, 44,*principal, se 
N-p aboi)«r-i el 10 por 100.

■Apéndices a l  Códijifo C iv il
t.r el E ifn-o a t tc r ;  re'iipfa di\idic'a en cnaljc fCfcit.Ltf: Cct Isit; ]]. t  l], 
tinFprbdencia y  cuestionarios y  fueros.

P re^o por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo: 
hü  Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pfesetas. 

E n tre i^a  snelia^^ l peseta

Redacción y  Administración: Fonlanella, AA,pral. 1.®

E L
DE

IBLICA
COSM OS E DITORIAL-

Odio y  amor, por Charles Merouvel, versión castellana de 
«El Cosmos Editorial».

Esta obra forma dos volúmenes de la escogida bibliote­
ca de novelas que con tanto éxito viene publicando la cita­
da empresa y  se halla de venta en la casa editorial, Carde­
nal Cisneros, 63 y  65, baje, Madrid, y  en las principales 
ibrerias, al precio de cinco pesetas en rústica y  seis pese­
tas encuadernada en tela, con una bonita plancha de estilo 
del Renacimiento.

■ SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y noticias 

para todos los periódicos de Madrid, provincias y extrau- 
iero.

Ofrece í  los anunciantes é industriales combinacioDes 
de publicidad en condiciones de precio-' excepcionales. 
Envia tarifas á las personas que las pidan.

O FICIN A S 
6  y  8, A L C A L A , 6  y  8

TELEFONO 317

AVISO
A todas las personas que euvien 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa a .  D. L. Wilson. 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
por correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
100 pesetas de una sola vez, pero nui^ca menos de 1,50 pe­
setas .

S E R V I i . lO g  OBJ L/',
A n X A  T E --

DE BARCELONA 
O E  L A S  .Í W T I L L A S  '

NBW YORS T VERA CHUZ 
Combinación á puerto? americanos del Atlántico y  puer­

tos N. y S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales: el lO y 30 de Cádiz y el 20 de 

Santander.
UFEA DE FELSPmAS 

Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Orien‘alde Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

¡  ̂ Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes,
[ á partir del 5 de Enero de 1894, y de Manila cada 4 jueves,
I á partir del 25 de Enero de 1894.

L IN E A  D E B U EN O S A IR e S 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerile, saliendo de Cádiz y 
eíectuacdo antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

LIwgLA m  FERNANDO POO
Cuatro viajes al ano para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C .sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
df» S la r i* n e « o s .-  -  ün  viaje mensual de 

Harceloca á aíogador, con escalas en Melilla, Málaga, C euta,: 
Cádk, Tánger, Larache, Kabat, Casablanca y Mazagán.

^ « í r v i c i o  de "■'.««njfer.—El vapor «Joaquín delí 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar, ¡ 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómoao y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-1 
cionales

regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.
La empresa puede asegurar las mercancias en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é mdustriales, que recibí-; 
rá y encaminará á los destinos que los mismos d e s i^ e n , ; 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le e n - ' 
tregüen. ;

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por líneas regulares. !

Para más informes.—En Barcelona: La «C^ompañía Tras- i 
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del_ Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio Ló­
pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos.—Valen­
cia: Sres. Dart y CompEñía.—Málaga: D. Antonio Duarte.
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